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			A todos los que creen en el amor,

			y a mi esposo que me ha demostrado

			que el verdadero amor sí existe.

		

	
		
			Capítulo 1

			Felipe estaba en el despacho de su casa y no podía creer lo que estaba leyendo en el periódico. Cómo se atrevía Juliana a anunciar su boda por todo lo alto, ¿acaso había olvidado que ella ya era una mujer casada y que además era su esposa? ¿Podía ser que la muy cobarde lo hubiera abandonado al otro día de su boda por miedo a enfrentar a sus familias? Él, enamorado como estaba, pensó que juntos enfrentarían todos los obstáculos, pero no, el miedo pudo más que el amor que él sabía perfectamente que sentían el uno por el otro. Muy disgustado, arrojó el periódico lejos y sus recuerdos los mandó a lo más profundo de su cabeza de donde jamás debieron de haber salido, agarró el teléfono y llamó a su amigo Jorge, quien era el único que sabía sobre su boda y la fuga de la novia.

			Jorge contestó al tercer timbrazo.

			—Felipe, ¿qué sucede? 

			—¿Es que acaso no has leído aún el periódico de hoy? 

			—A decir verdad todavía estaba en la cama, pero dime qué sucede. —La voz de Felipe sonaba furioso, dolido y herido, y él sabía perfectamente bien quién era la causante de ese estado de ánimo en su amigo. 

			—Pues levántate y ven inmediatamente. 

			—Y ahora qué te hizo. —No mencionó el nombre de Juliana, pero no era necesario, ambos sabían de quién hablaban.

			—Pretende casarse. 

			—Espérame ahí, no te muevas, voy para allá. 

			—Y a dónde crees que puedo ir. 

			—No lo sé, puedes hacer alguna locura. 

			—La vida, hace algunos años, me enseñó que es muy malo dejarse llevar por las emociones. —Con esto se refería a su loco matrimonio con Juliana, había sido un joven enamorado. 

			Felipe todavía recordaba con amargura la tarde que se encontró a Juliana en Las Vegas, en una conferencia de tecnología. Se veía hermosa en una falda tubo negra y una blusa amarilla; era toda elegancia. 

			—Juliana, qué sorpresa. 

			—De qué te sorprendes, es obvio que iba a asistir. Mi padre me mandó a trabajar en la búsqueda de nuevas tecnologías, supongo que están en la misma misión que yo. 

			—Sí, es una lástima que estemos en diferentes bandos. 

			—Hace unos años lo estábamos. 

			Sus familias habían sido socias, pero de un día para otro la sociedad se disolvió y con ella la amistad. Felipe siempre había estado enamorado de Juliana, todavía lo estaba, pero no la podía perdonar por haber dañado de esa manera su orgullo. Cuando la conferencia terminó, él se fue a un bar, para ahogar sus penas porque lo que más le apetecía era estar con Juliana.

			Ella había perdido su virginidad con él, ese día se habían prometido amor y todo iba muy bien hasta que sus familias se habían enemistado. A pesar de los años transcurridos, no había logrado olvidarse del sabor de los besos de Juliana ni de la suavidad de su piel, por eso, cuando ella se sentó junto a él en el bar, solo se dejó llevar. Hoy día recordaba con amargura, pero cómo la amaba.

			—¿Qué haces?

			—¿No lo ves?

			—Feli, no me refiero a eso. —Hacía tanto tiempo que no lo llamaba de ese modo, solo ella lo llamaba por aquel apelativo.

			—No me hagas esto. —La amaba con toda su alma, pero sabía perfectamente que su familia se opondría. 

			—¿Crees que para mí es más fácil? —Ella recordaba cómo había llorado después de una cena de negocios donde se encontró con Felipe y su amante en turno. Desde que ellos se habían separado, él no había tenido una relación formal, todo el mundo creía que pronto lo superarían ya que eran muy jóvenes.

			Felipe se había refugiado en su trabajo, pero todo el mundo creía que por su cama había pasado una infinidad de mujeres; y Juliana, en sus estudios y en el trabajo que tenía en la empresa de su familia; pero por más ocupados que estuvieran siempre que podían pensaban el uno en el otro y anhelaban volver a estar juntos, se habían prometido que a pesar de las circunstancias que los separaban un día volverían a estar juntos, hasta el día que se casaron ambos lo creían, pero Felipe nunca le perdonaría que lo hubiera abandonado. 

			—Juliana, ¿qué haces aquí?

			—La conferencia. —Ella sabía que no se refería a la conferencia, sino ahí con él. 

			—Juli, yo te amo, siempre lo he hecho y siempre lo haré, cásate conmigo, nuestros padres no nos podrán separar. —En aquel momento ya tenían veintitrés años. 

			—Sí. —Fue todo lo que Felipe necesitó para dejar de pensar en las consecuencias. 

			Juliana no podía creer que estuviera organizando su boda, esperaba en el fondo de su corazón que Felipe la siguiera amando y decidiera ir a impedir la boda, pero sabía que era una tonta al pensar así. Ella lo había abandonado y él nunca la perdonaría, había sido tan tonta al abandonarlo por temor a la ira de su padre, ira de la que no se libró cuando descubrió que estaba embarazada. Su padre le había exigido que le dijera el nombre del padre de su hija, pero ella nunca se lo diría, qué pasaría si algún día Felipe se enteraba de la existencia de su hija, recordaba cómo en su noche de bodas habían hecho el amor como si no existiera mañana.

			—Feli, te amo —le había dicho ella en medio de besos. 

			—No tanto como yo. 

			Pero a la mañana siguiente, se llenó de miedo y por más que él dijo que no permitiría que sus padres los separaran, ella se marchó sin saber que su vida no volvería a ser la misma. Su padre la despreciaba a igual que a su pequeña Hanna.

			—Juliana, algún día me dirás de quién es hija esa bastarda. 

			—Padre, deja de llamar a mi hija así. 

			—Pero es lo que es. —Si su padre supiera la verdad, la odiaría todavía más. Su pequeña Hanna era hija nada más y nada menos que de Felipe Nájera, y además, su hija no era ninguna bastarda, ya que ella estaba casada con el padre de esta. 

			Cuando Jorge llegó al despacho de su amigo, nunca esperó encontrarlo en ese estado, estaba desecho. El anuncio de la boda de Juliana lo afectaba más de lo que estaba dispuesto a aceptar. 

			—Felipe, ¿qué sucede? 

			—Jorge, en qué mundo vives que me preguntas eso. 

			—¿No me digas que estás así por lo de Juliana? 

			Y no se lo diría, era verdad, en el pasado la había amado, pero hoy día solo sentía un enorme resentimiento por ella que había huido al amanecer. Recordaba con amargura cómo le había suplicado que no lo abandonara. 

			—Juli, no me dejes, yo te amo. 

			—Yo también te amo, Felipe, pero mi padre no me lo perdonará. 

			—Pues si sales por esa puerta, no vuelvas. —Él había creído que con eso la iba a detener. 

			—Lo siento, pero no me puedo quedar, te amo, pero le tengo muchísimo miedo a mi padre. —Desde el momento en que Juliana salió por la puerta, Felipe se juró que no le volvería a entregar su corazón a ninguna mujer. Él había sido fiel a una mujer que era obvio ya se lo había olvidado, ya que pretendía casarse con otro hombre. 

			—No me amas, porque si me amaras te quedarías junto a mí a enfrentar el mundo si fuera necesario para estar juntos. —Felipe recordaba que había llorado horas después de que Juliana se marchara, pero eso era algo que nunca diría. 

			En ese momento, salió de sus pensamientos, ya que Jorge le estaba diciendo algo. 

			—Felipe, ¿me estás escuchando? 

			—Perdón, ¿qué me decías? 

			—Te estaba preguntando qué piensas hacer. —Cuando la conferencia se terminó, Felipe había quedado destrozado por el abandono de su estrenada esposa y, cuando volvió, no se veía mejor. Su amigo Jorge había estado siempre para él y una noche en una borrachera le había confesado cómo se había casado y sido abandonado por su esposa; la sorpresa de Jorge fue enorme cuando se enteró que la esposa de su amigo era Juliana Oviedo.

			—No lo sé, lo único que te puedo decir es que esa boda no se llevará a cabo.

			Los días transcurrían y entre más se acercaba la boda de Juliana más era palpable la amargura de Felipe. Una mañana, su padre lo mandó llamar. Cuando se presentó en su despacho, no se imaginaba nada del asunto a tratar. 

			—Ana, mi padre me mandó a llamar —le informó a la secretaria de su padre. 

			—Lo está esperando, pase —contestó la secretaria.  

			—Padre, me mandaste a llamar. 

			Juliana no podía creer que su padre la estuviera obligando a casarse solo para deshacerse de ella, ya que muchas veces le había dicho que ella era una gran decepción en su vida. Había sido tan tonta al dejar a Felipe; era algo de lo que llevaba arrepentida desde siempre, ella todavía lo amaba, pero estaba segura de que él no la perdonaría y se lo merecía. 

			—Juliana, cariño, ¿cómo estás?

			—Hola, Javier. 

			—Se nota lo emocionada que estás con mi visita. 

			—Deberían  de estar contentos, ya que en unas semanas nos casamos. 

			—La verdad es que yo estoy muy contento, pero a la que no se le nota es a ti. 

			—Qué quieres que te diga, no me hace ilusión casarme con alguien a quien apenas conozco.  —En ese momento la pequeña Hanna llegó. 

			Juliana la tomó en brazos. 

			—Mi pequeña, tan guapa, cada día que pasa te pareces más a tu padre. —En ese momento Juliana se dio cuenta del error que había cometido. 

			—¿Sabes quién es el padre de esta pequeña? —Juliana le dio una bofetada a Javier. 

			—No me insultes, claro que sé perfectamente quién es el padre de mi hija o qué pensaste. 

			—No quise insultarte, pero como nunca has querido decir quién es.

			—Si no lo he dicho es porque no es asunto de nadie. 

			—¿Pero no crees que me lo deberías de decir? Nos vamos a casar y yo voy a criar a la hija de otro. 

			—Como te dije, no es asunto de nadie más que mío y, si tanto te molesta Hanna, no nos casamos y listo. 

			—Serías muy feliz si la boda se cancelara, pero siento decepcionarte porque eso no va a suceder.

			En un principio, Javier le había caído bien, pero cuando su padre anunció que se casarían, toda la simpatía que había sentido por él desapareció al instante. Todavía tenía la esperanza de que Felipe la buscase. 

			El humor de Felipe empeoraba cada día, ya que la boda de Juliana ya se acercaba. Esa mañana había ido a  trabajar, pero por todo se molestaba, Jorge era el único que sabía y entendía el mal humor de su amigo. Él estaría igual si la mujer que amara y que además era su esposa lo hubiera abandonado al otro día de la boda, pero que además pretendía casarse con otro. 

			—Felipe, cálmate. 

			—No me pidas eso. 

			—¿Qué vas hacer? 

			—Todavía no lo sé. 

			—Pero el matrimonio ya es mañana. 

			—Ni me lo recuerdes que con solo pensarlo me pongo mal. 

			Cuando el día de trabajo terminó, su padre lo volvió a mandar a llamar. En estos últimos días su padre estaba muy raro. 

			—Padre, se puede saber qué quieres, ya me iba. 

			—¿La vas a dejar ir así de fácil? —Cuando esas palabras salieron de la boca de su padre, Felipe casi se cae.

			—Padre, cómo es…

			—Felipe, siempre lo he sabido. Pero, hijo, respóndeme una cosa, ¿todavía la amas?

			A su padre no lo podía engañar.

			 —Con todo mi corazón, pero ella decidió irse. 

			—Si la amas lucha por ella. 

			Cuando Felipe salió del edificio, se quedó pensando en las palabras de su padre; era cierto que él amaba a Juliana, pero ella había tomado su decisión. Al principio Felipe creyó que ella iba a volver, pero las semanas se convirtieron en años, y Juliana, su amada Juli, nunca volvió.

			Juliana estaba desesperada, no había forma de que se escapara de esa boda que tanto detestaba. Cuando ella dejó a Felipe se arrepintió, esperó que el volviera a buscarla y estaba dispuesta a enfrentarse al mundo con tal de estar con él, pero Feli no volvió por ella.

			—Padre, no me obligues a hacer esto. 

			—Eres una vergüenza para esta familia y casándote con Javier le darás un padre a tu hija. 

			—Mi hija ya tiene padre. 

			Juliana sabía que si su padre se enteraba de que Felipe era el padre de su hija, la odiaría muchísimo más, pero si ella tenía que morir con el secreto, lo haría. Si Felipe descubría la existencia de su hija, jamás la perdonaría.

			—No hay nada más que decir, te espero en el coche y no tardes que ya quiero que te cases. 

			—No te preocupes que ya bajo. 

			—No me preocupo, porque si sabes lo que te conviene no me harás enfadar. 

			El camino a la iglesia fue todo un calvario para Juliana que no encontraba la forma de escapar de ese matrimonio, la única solución que hallaba era decir que era una mujer casada, pero ya no tenía ni el respaldo ni el amor de Felipe, así que ella y Hanna serían abandonadas a su suerte y ella no le podía hacer eso a su hija. 

			Cuando llegaron a la iglesia, todos los invitados los esperaban ansiosos, ella había querido no tener que casarse, pero ya que no tenía escapatoria. Quería algo pequeño, pero como era de esperar, su padre no tomó en cuenta sus peticiones.

			—Juliana, apresúrate que ya tenemos que entrar. 

			—Padre, hago lo que quieras, pero no me obligues a casarme con Javier, yo no lo amo. —La única respuesta que obtuvo por parte de su padre fue una mirada llena de rencor. 

			—Nada de lo que digas me hará cambiar de opinión, así que vamos, que ya es la hora. 

			La iglesia estaba llena de familiares y amigos; estaba arreglada de manera exquisita, con orquídeas blancas; todo era precioso, pero faltaba lo que hubo en su boda secreta: amor, y sabía perfectamente que nunca amaría a Javier.

		

	
		
			Capítulo 2

			Toda la ceremonia transcurrió de manera normal hasta que alguien irrumpió en la iglesia, y todo el mundo soltó un grito. Cuando Juliana volvió a ver qué sucedía, no sabía si estar feliz o aterrada, la mirada de Felipe la dejó helada, transmitía tanto odio y resentimiento; y ella era consciente de que lo merecía. 

			—¿Cómo te atreves a irrumpir en la boda de mi hija? 

			Cuando Felipe la miró, ella sabía lo que veía.

			 —Tu hija es mi esposa hace tres años, tú cómo te atreves a planear una boda —dijo dirigiéndose a ella. 

			—Feli. 

			—No me llames así, hace mucho que perdiste el derecho de llamarme así. —Felipe se dio cuenta de que había hablado más de la cuenta. Cuando Juliana empezó a llorar, Felipe sintió que su corazón se volvía a romper en mil pedazos, pero no iba a ceder, la amaba aunque no se lo demostraría, tenía planeado hacerla sufrir y pagar por su abandono. 

			—Juliana, de qué está hablando Felipe, dime que está mintiendo. 

			—Siento deciros que Felipe tiene razón, yo soy su esposa. 

			—Ahora lo entiendo, él es el padre de Hanna. —Cuando Felipe escuchó el nombre de la pequeña y que era su hija, la miró en busca de una respuesta. Los ojos de Juliana estaban llenos de lágrimas y fue todo lo que Felipe necesitó para comprender que no solo lo había abandonado, sino que le había ocultado la existencia de su hija. 

			—Cómo pudiste, yo tenía derecho. 

			—Tenía miedo. 

			—Eso no te justifica, pero esta farsa de boda se acaba ya mismo, tú todavía eres mi esposa. 

			—Feli. 

			—Ya te dije que no me llames así, para ti soy Felipe como para el resto del mundo, que seas mi esposa no te da derecho a tener esas confianzas conmigo y menos después de lo que me hiciste. 

			Juliana reconoció en la voz de Felipe mucho resentimiento y desde que apareció en su boda no había dejado de mirarla con desdén. 

			—Pero dejémonos de tonterías, tú y nuestra hija se vienen conmigo. 

			—Eso ni lo pienses, Juliana se va a casar conmigo, si quieres llevarte a tu bastarda, llévatela, pero Juliana no va ningún lado. —Javier sostuvo a su prometida por la cintura, pero Juliana estaba profundamente herida porque Javier insinuara que estaba bien que Felipe se llevara a Hanna; era verdad que Felipe ya no la amaba, pero sin duda estaba dispuesta a irse con él, lo había dejado una vez, pero si Felipe se lo permitía, lo reconquistaría. 

			—Por cierto, tu vestido es precioso, no tiene comparación con el que usaste para nuestra boda. 

			—Felipe, por favor.

			—Por favor qué, tú decidiste. 

			—Yo no me enteré de Hanna hasta meses después. 

			—Quiero a este desgraciado fuera de mi vista. —Juliana sabía que su padre ahora sí que la odiaba. 

			—Con mucho gusto, porque tampoco es que me agrade mucho estar frente a vosotros, pero si me marcho, Juliana se viene conmigo y por su puesto con mi hija. 

			—No te detendré, puedes llevártelas, ellas solo son escoria. —A Felipe le dolió que el padre de Juliana la tratara así; era verdad que estaba resentido por  su abandono, pero en el fondo todavía la amaba. 

			—No le voy a permitir que diga eso de mi hija. —Sobre Juliana no dijo nada, no quería darle la impresión equivocada.

			—Yo digo lo que me dé la gana, no tengo que pedirte permiso para nada. —Felipe no se quedó a discutir, agarró a su hija en brazos y salió de la iglesia. Juliana lo siguió, pero en ese momento no sabía a quién temerle más, si a su padre o a su marido que era obvio la miraba con rencor y resentimiento.

			Después de que salieran de la iglesia, Juliana trató de coger en brazos a Hanna, pero Felipe se lo impidió. Dios, cómo le iba a decir a su padre que tenía una hija, una niña preciosa de cabellos negros y rizados. 

			—Felipe, dame a Hanna. —Pero él pretendió que no la había escuchado; en algún momento pensó en perdonarla, pero ya no estaba seguro de nada. Una cosa era que lo hubiera abandonado, eso se lo podía perdonar porque en parte comprendía sus miedos, pero que le ocultara la existencia de su pequeña era imperdonable. 

			—De eso nada, no vaya a ser  que la vuelvas a alejar de mí. 

			—Perdóname por eso, sé que fui una cobarde. 

			—Juliana, tus palabras no harán que me ablande y prepárate porque pretendo que tengamos un matrimonio de verdad, ya no tenemos que escondernos de nadie como unos críos. 

			—¿Y tu familia? ¿Ya has pensado en lo que dirán tus padres y tu hermana cuando se enteren de que estamos casados? 

			—Eso lo solucionaremos pronto, de momento nos vamos a mi casa. 

			—Felipe, Hanna necesita lugares abiertos para correr y no creo que tu ático sea una buena opción. 

			—Y quién dijo que vamos a vivir en mi ático. Te voy a contar una historia un poco loca, pero hace años cometí el error de casarme. —Felipe pudo notar que su comentario había lastimado a Juliana y sintió satisfacción—. Y compré una casa, ya que pensaba formar una familia con aquella mujer, pero no creerás lo que pasó. 

			Juliana ya sabía por dónde iba la conversación; era obvio que no le perdonaba que lo hubiera abandonado y, si era justa, ella tampoco se lo perdonaba.

			—La mujer con la planeé mi vida, que creía que me amaba, me abandonó por cobarde. —Los ojos de Juli se llenaron de lágrimas, pero Felipe no se ablandaría, llevaba años construyendo una muralla alrededor de su corazón—. No me digas que mi historia te conmueve. 

			El día de juliana no podía empeorar, después de todo, el amor de su vida sí se presentó a su tan odiada boda. Javier había fingido cariño hacia Hanna, pero durante la ceremonia se quitó su máscara, aunque Juliana no lo amara, le dolió que pensara que la niña era una bastarda, no sabía si estar feliz o llorar. Felipe la sacó de la iglesia, pero ella tenía claro que no lo movía el amor. Cuando por fin llegaron a la casa que Felipe había comprado para ellos años atrás, sus ojos se llenaron de lágrimas; era lo que siempre había soñado, pero sabía que las cosas entre ellos no volvería hacer como en el pasado. Lo amaba como nunca amó a nadie, pero era consciente de que Felipe nunca la perdonaría.
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